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iist'e periódico :ii wtu.iwr. con absuiuihiijitopaciiaacm <1- w»oo panino político, las 
cuit.sl.ioii os d« palpitante interés, defiendo Apestan itiEoeti te e! (¡«rocho, la nióvaUdaj y 
la Justicia. Queremos sinceridad en las elecciones, leyes arlinilustrativas duraderas y 
simplificadas; empleados responsables y urovnotarios de sus destínoe por oposición o 
concurso, presupuestos nivelados, contribuciones proporcionadas ai rendimiento do 
la propiedad y do la industria,.Todos los errores, torios'los abusos, todas las arbitra­
riedades, todas las tiranías, todos los egoísmos y lodos los engaños, vengan do donde 
vengan, son combatidos razonada y enérgicamente.

t o o  00
Ssto periódico dedica con pi oíeróucia su atención a ¡.a cultura popular, ála prospe­

ridad doi comercio, de la industria, do la agricultura y de las artes, base» dol bienes­
tar, progreso y desarrollo dolos pueblos; no escasea inodio ni ningún sacrificio por 
sorvircumplida y rápidamenteá sus loctoros; está consagrado muy especialmente a 
l.a defensa do los interosos de Granada y su provincia; oye y so hace eco dovtodns ins 
quejas justas quu se lo dirigen.—L;v Redacción no os solidaria do le» artículos quo so 
publican con la firma ó inicíalos do sus autores.--¡So se devuelven los originales da 
artículos y comunica, los que so nos en víoti, aunque no solos dé publicidad en el póricauco.

S ' O S C 1R K . ; í 'V : . ' N : ratí*

En Granada, un mes........................................................................... 1 '75 pets.
En el resto de la Península, Baleares y posesiones españolas del

N. y O. do Africa, un trimestre, (pago anticipado) . . . 6 »
En las posesiones españolas do América, un semestre, (pago

anticipado)........................... ....................................................., I 7 ' 5 0 >
En el extranjero, un semestre. (Pago anticipado). . . . 20 »
En las posesiones españolas dé Oceania, un soméslro (id. id.). 3«¡ *

D irector y A dministrador, 

L U I S  S E C O  D E  L U C E N  A .

Oficinas ó Xray.von.ta: Callé de Buensuceso, 6. 
ejemplares sueltos: del dia, 10 cents.; atrasados, 25.

i l Q N B S .

Anuncios.—Tarifa; 5 cents: de peseta línea en la 4.*plana. 25cénts. línea e.
la 3 .u.-50 cents, después de la Miscelánea. -1 pta. en la 1 .a(pago anticipad 

Esquelas mortuorias’—Tarifa: 4 pesetas cada inserción á una columna di 
la 4.‘ plana.—8 en la 3.'—40 en la 1.* (pago anticipado).. 

Comunicados—Tarifa: De i á 50 pesetas línea, á juicio del Director. (Pag*1 
a n t i c i p a d o . ________________________

«E l Defensor en
L a vida lite ra ria .

Madrid 29 de marzo.

No siempre el Ateneo lia de llevar la pri­
macía en estos rápidos bosquejos del movi 
miento intelectual de la Córte. Anoche asis­
timos á los salones de una sociedad cuyo 
nombre pocas veces figura en las crónicas li­
terarias, el Centro de asturianos, donde el an­
tiguo periodista D. Evaristo Escalera daba 
una conferencia acerca de El Periodismo; y 
por cierto que nuestra sorpresa fue grata, 
pues allí, enmedio de una pura atmósfera de 
patriotismo, encontramos la noble ebullición 
de las ideas.

El Centro de asturianos es una sociedad de­
bida exclusivamente á la iniciativa privada; 
los que nacieron en la heroica tierra de As­
turias y residen en Madrid, llevados por el 
impulso irresistible de la atracción y del amor 
patrio, que viene á establecer, como relacio­
nes do familia entre los que vieron la luz en 
un mismo pedazo del territorio nacional, so 
reunieron, constituyendo esto Centro, donde 
se comunican sus impresiones, se auxilian 
mutuamente, se ocupan de los intereses de 
sus localidades, y pasan horas amenas de vo­
ladas agradables, ó procurando difundir la 
ilustración entre ellos mismos.

Basta ser de la tierra—como ellos dicen— 
cualquiera que sea la posición social del in­
dividuo, para tener allí buena acogida y en­
contrarse rodeado do paisanos y amigos.. 
Anoche vimos gente de todas categorías: dés­
elo el laborioso menestral, de la montaña al 
empingorotado político. Encima de la mesa 
presidencial había un retrato del ár. Posada 
Herrera, el antiguo y eminente político de 
Llanos.

E lSr. Escalera comenzó su discurso expo­
niendo la complejidad y trascendencia del 
asunto, y enmedio de sus razonamientos, in­
tercalaba símiles brillantes.

“En el mundo físico — dijo—Dios ha crea­
do la luz; y en el mundo moral, Gattemberg- 
ha creado la imprenta, luz de las sociedades 
y faro de las grandes concepciones. “

Estudió la influencia de la imprenta en la 
revolución francesa, preparada por la Enci­
clopedia y desarrollada por el periodismo. 
Evoca el recuerdo de Camilo Desunoulins; 
cita episodios alusivos al gran revolucionario 
de la prensa del 98, y aborda la parte filosó­
fica del asunto con gran lucidez.

Expone en seguida ios prestigios do la 
prensa en Italia; "á ella se debe la caridad 
italiana,—exclama con fervor;—bendigamos 
su obra de fraternidad. “ EL entusiasmo del 
orador crece al hacer un paralelo entre Pela- 
yo, el restaurador de nu stra nacionalidad, y 
Víctor Manuel, creador de la unidad i tal i a- , 
na. Cada uno de los pensamientos del con fe- • 
rendante era una afirmación enérgica ó igual­
mente halagadora para los asturianos, que i 
para los amantes de las ideas democráticas. ¡

Habla de la fuerza incontrastable de la j 
opinión, y de la prensa liberal que ha llega - ‘ 
do á ser el eco fiel de aquella.
Protesta elocuentemente, de las comprosio- 
nes de que ha sido objeto el periodismo en 
España; analiza la vida del periodista en 
nuestro país, y como del oficio lo hace con tal ¡ 
exactitud y viveza, como el viejo piloto que ¡ 
en tierra contara sus navegaciones ya pasadas. ;

Anuncia que tiene el propósito de publi- j 
car un libro monográfico del periodista; y j 
examina lo apasionado de ese juicio pasionis- j 
ta y severo conque muchos juzgan al perio- i 
dismo.

“Si fuéramos á condenar el vapor por el 
hecho dé que estalle una caldera—añadió — j 
habría quo renegar de todos los progresos 
presentes y futuros."

Caracteriza las diversas manifestaciones 
do la vida de la prensa, política, literaria, i 
mercantil, profe ional, ote.; y concluye sinte­
tizando en elocuentes periodos las observado- ' 
nes' de su carrera periodística.

El público aplaudió bastante, pues apesar 
de que el Sr. Escalera no es un orador fluido 
y fácil, tiene, sin embargo, esa elocuencia 
concisa y enérgica que inspiran las conviccio- 1 
nes sinceras.

Otro periodista de batalla, el Sr. Perillán y

Buxó, ex-director de La Broma y hoy del 
Tribuno., pidió la palabra y en inspirada y 
calurosa improvisación dió las gracias al se­
ñor Escalera por sus conceptos referentes á la 
prensa, y aunque hoy la pasión política todo 
lo invado con su aliento de fango,—decía el 
Sr. Perillán—y el mayor enemigo del perio­
dista suele serlo su compañero en otra publi­
cación, pronto lucirá la paz y la prensa po­
drá cumplir desahogadamente su misión civi­
lizadora,, El Sr. Perillán saludó también á 
los honrados asturianos, representantes, por 
doquiera que van, de la laboriosidad y de las 
virtudes cívicas, siendo muy aplaudido.

En las sesiones públicas de la Academia de 
Jurisprudencia sigue sobre el tapete la me­
moria del Sr. <M. Miquel sobre “Política y 
administración.,,

Concluidos los cinco turnos concedidos pa­
ra su discusión, en la sesión última, que pre­
sidió el Sr. Aguilera, (D. Alberto) se acordó 
ampliar dichos turnos y que continuará dis­
cutiéndose.

Habló en contra de la memoria, haciendo 
observaciones sobre la nocion del Estado el 
Sr. González Hernández, que afirmó que el 
modo lógico de constituirse las sociedades no 
os otro que el pacto, defendido ya por 
J. J . Rousseau. Di jo que la autonomía indi­
vidual es el fundamento de todos los dere­
chos y espuso sil concepto del Estado, como 
asociación que encarna no solo el fin jurídi­
co, sino otros muchos.

En contra de estas afirmaciones se levantó 
el Sr. Salcedo, diciendo que la teoría del pac­
to social está hoy completamente anticuada, 
y quo desde Aristóteles, en su Política, hasta 
los más modernos tratadistas sostienen que 
la necesidad del cumplimiento de los fines 
humanos es la única iazon y origen de la so­
ciedad, y que el Estado tiene como fin el 
cumplimiento del derecho, aunque este fin se 
diveroifíoa en varios otros. Ambos señores 
rectificaron, y, como os de suponer, fueron 
aplaudidos.

N. María López.

Fábulas.
S I b u itre  generoso.

Su je tan su presa con las garras y hundiendo 
en día el corvo pico, un buitre sacaba á liras las 
entrañas do un cordorillo, vivo todavía.

—No temas que le mate- docia el buitre con dul­
zura, -puedes vivir un rato: yo desciendo del ave, 
mitológica que roo las mitrarías á Prometeo, y sé 
prolongar la vida de mis victimas. Vive, querido 
cordorillo, mientras corno.

Y el buitre, al hablar así, escarvobael vientre del 
cordero buscando delicadamente los tejidos menos 
indispensables para la vida, mientras el desdichado 
animal se retorcía de dolor y balaba con angustia.

—Ya me has sacado los ojos; rae has desgarrado 
el cuerpo,- dijo la victima.—Tu pico me barrena 
sin compasión; mátame de una vez.

—No lo matará mientras pueda—dijo desdo su 
agujero un animalillo que no se atrevió á sacar el 
cuerpo:—le conozco; solo, le conserva ese rosto de 
vida, para comer calientes tus entrañas.

IIa.y ■protectores en él mundo como el buitre, y 
protegidos que viven dé su generosidad, á la mane­
ra do- cordero.

La flo r del alm endro.
—¡Despertad! ¡Despertad! Ya hay flores.—decían 

algunos insectos desperezándose del sueño del in­
vierno .

A sus voces a ti piadas se rebullían en los agujeros 
de la tierra y en la corteza do los troncos algunos 
insectos que, aletargados por o' 'Vio, volvían á la 
vida calentados por ol sol.

—Qué blancas son y qué hermosas;—decían los 
inscctillos nuevos que nunca habían visto flores.— 
¿Cómo se llama ese árbol, que hace brotar de sus 
ramas flores tan liúdas y vistosas?

—Es ol almendro.
— ¡Viva el almendro!.—¡Viva!-Gritaban los in ­

sectil los con alegría infantil.
—¡Callad! Ignorantes,—dijo una mosca vieja que 

revoloteaba torpemente.—E sas flores son miseras 
y ridiculas si se cornp irán con ol clavel, la rosa, la 
camelia, y lorias las que irán apareciendo. La flor 
del' uirnoiidro es tan pobre quo no' se pone en ningún 
rumo.

—Es vedad,—dijo el almendro;—mis flores son

humildes, pero soy el primero que adorna con ellas 
este huerto: cuando otros dan un pobre tallo yo doy- 
flores: y cuando ellos produzcan flores daré fruto vo 
soy do los quo se anticipan y crean; ellos de los que 
vienen detrás y mejoran. No merezco que mo des­
precies porque otros lleguen después y me aventa­
jen. Es gran mérito sacar lujosos ramos de la tierra 
jugosa en la templada estación de la primavera, 
pero es mérito mayor producir las primeras flore- 
cillas, cuando sopla ci viento frió y duran aún los 
rigores del invierno.

La hieclira y  el arbolillo.
—Hazme un huequecito, por caridad, al lado do 

tu tronco—decía la semillado la hiedra á un arboli­
llo .—Con medio pié de tierra que me cedas tengo 
bastante y soy feliz.

—No 1c bagas lado—dijo una encina vieja al ar
bolillo:...si ¡a dejas un solo rinconcillo á tus piés, se
subirá en poco tiempo á tus romas y nunca te po­
drás librar de sus abrazos. Es una hipócrita que 
quiere trepar por tu tronco.

Con esa apariencia humilde suelen presentarse á 
los pueblos los ambiciosos que aspiran á oprimirlos.

Los anim ales reñidos.
El lobo y el oso, después de haber sido muy ami­

gos, riñeron y se retiraron el saludo.
Quisieron reconciliarlos algunos brutos respeta­

bles, y los rcuriioron en un bosque.
— N o,—dijo el osa; —no volveré á ser amigo de un 

asesino que degüella poco á poco todas las ovejas 
del país.

— Pues, ¿y tú?—respondió el lobo.—¿No te he v is­
to ahogar todo un enjambre do abejas para comerte 
sin molestia la miel de su colmena? Y cuando an­
das, ¿no aplastas con tu pesado cuerpo todos los 
insectos y anirnah’jlos poquoñoo que caen bajo las 
palas? Yo mato-ovejas para comer; hasta el hombre 
hace lo mismo,' tú, eres un hipócrita,

— ¡Y tongo yo la culpa—repuso el oso,—do que 
esos insectos se pongan á mi paso? ¿Me de perma­
necer inmóvil para no hacer daño?

—¡Ea! ¡abrazáos!—dijo un amigo.
—¡Nunca! ¡Nunca!—repitieron los rivales,—des­

pués de esos insultos no hay reconciliación posible 
entre nosotros.

—¿Cómo que no? Todo lo quo os habéis dicho no 
tiene importancia. Cuando erais compadres os pare­
cía natural y corriente todo loque hacíais: la amis­
tad ha convertido en cargos las cosas naturales. 
Volved á ser amigos y esas acciones dejarán de pa­
receres odiosos, y uno y otro os tendréis por anima­
les excelentes.

José Fernandez Bremon.
-------- ~*j**.~

Revista de modas.
—Eso' no, señora. Cierto que la moda nos ha he­

cho cometer mil extravagancias á los hombros, pero 
nunca hemos llegado á los extremos á que han lle­
gado ustedes las señoras.

Así decía uno de los jóvenes más elegantes do la 
corle á la señora B ...,  que era también un figurín 
del bello sexo ven cuyo palco se sostenía esta con­
versación durante un entreacto.

—¡Las señoras! Pues si las señoras vestimos con 
sencillez pastoril al lado de ustedes.

—Solamente; señora Florida que en ustedes las 
golas de rocío de las églogas se convierten en per­
las pagadas á peso de oro; y el verde de las hojas en 
esmeraldas sacadas del escaparate de una joyería.

—Bueno: las esmeraldas y las perlas podrán ser 
un lujo caro pero no son una extravagancia: ade­
más, realzan la belleza natural do la mujer y con 
esto queda explicado su uso ¿pero me quiere usted 
decir qué exp iciicion tienen esos inconmensurables 
zapatos que llevan ustedes los jóvenes elegantes de 
ahora y que más que para calzar piés de europeos 
parecen zapatos hechos para patagones?

Una explicación muy sencilla: los hombres so­
mos menos presumidos que las mujeres y sacrifica­
mos la belleza del pió á la comodidad.

—Pero si eso no es cómodo: si hasta en el modo de 
andar se les conoce á ustedes lo que les embarazan 
esos pesadísimos zapatones.

-  Lo cnal es conveniente: ya sabe usted que en 
este-mundo so debe andar con piés de plomo.

—No'so salga usted de la cuestión. Quedamos en 
que esos zapatos son ridiculos, además de incómo­
dos. ¿Pues y osos pantalones que parecen por lo 
ajustados calzas de gimnastas de circo? Eso además 
de ser muy feo es m uy... es muy... leo. vamos. Y 
sobre lodo muy incómodo.

—Eso les parece á ustedes, pero nosotros que os 
tainos hechos á bragas. .

—Vamos á ver, ¿y esa inania de que el gabán sea

más corto que el frac © la levita pura qu© por del; 
de él se vean los faldones?

—Eso se debe á que si el gnban es largo, resuí 
demasiados faldones para un hombre solo.

—Esos!, el gaban podrá quedarse cortó, por 
hay cuidado que á usted le suceda lo mismo trat 
dose de dar respuesta á cuanto se le dice. Fero ■ 
gamo usted con imparcialidad y dejando á un L 
la pasión de sexo, ¿no se encuentra usted ridic 
con esos cuellos quebrados por las puntas, que 
tienen á usted como alma en pena?

—Señora, yo soy juez y parte en el asunte y... 
—¿Qué juez y parle? Juez y parte y reo y ahorc 

do, lodo lo es usted con ese dogal almidonado q 
le sube desde los hombros hasta la nuca. Como m( 
tificacion y en cuaresma, que es época de penilenc 
puede pasar, más por ló demás, confiese usted ami 
que con esos cuellos más parecen ustedes monigótj 
de cartón que hombres do carne y hueso.

—Mil gracias; á propósito de nuestro modo < 
vestir me ha llamado usted extravagante, ridicul 
monigote. ¿Y si yo le dijera á usted lo que me par­
een las señoras con esc modo de vestir que ahoi 
han adoptado?

—Dígalo usted.
—No ¡o diré. Esc es el privilegio que tienen 

todos las mujeres. Pueden decirnos cosas que la g. 
lantería nos‘impide devolver.

— -No está mal subterfugio el do la galantería: 1 
qu : le sucede á usted es que no encuentra razone 
para probar quo las mujeres nos vestimos de un 
manera ridicula.

—¿Razones? me sobran. Con una sola tengo has 
tanto para demostrar á usted que el troje do la mu 
jer es hoy más exajera do y más grotesco que el de 
hombre.

-Diga usted donde está la exageración: entro us­
ted en detalles como lie entrado yo ¿qué tienen d< 
grotesco nuestros zapatos? ¿qué de exagerados núes 
tros cuellos?

-N o  es eso.
— Rúes expliqúese usted.
—¿Me promete usted no. incomodarse?

Lo prometo.
— Pues bien; ¿quiero usted decirme qué objete 

tienen esos polisones, verdaderamente escandaloso.' 
que usan ustedes, las mujeres?

Encendióse un poco el rostro de la señora al oir 
la pregunta, y enseguida dijo:

—Amigo, yo soy juez y parte en el asunto y.... 
—¿Cómo parte? Precisomente contra eso es con­

tra lo que protestamos los hombres. Quieren usté 
des hacer suya una cosa en quo no tienen arte n| 
parle.

Al llegar á este punto se levantó el telón, y los in ­
terlocutores suspendieron el diálogo.

Joaquín Mazas.

Miscelánea.
Cabildo municipal. Bajo la presiden­

cia do D. Mariano Zayas celebró ayer sesión 
el Ayuntamiento.

En vista de una solicitud de D. Antonio 
Félix, director do la compañía gimnástica 
que lia estado dando representaciones en la 
plaza de toros, en cuya instancia pide se le 
conceda permiso para colocar en la Plaza 
Nueva un trapecio y una barra fija, con obje­
to de dar varias funciones al aire libre ó in­
demnizarse de las pérdidas qu© ha sufrido en 
sus intereses por la escasa concurreneia de 
espectadores, que ha asistido á la plaza de 
toros, se acordó conforme desea el intere­
sado.

Fueron aprobados varios presupuestos de 
poca importancia, entre ellos uno de 1504/50 
pesetas para limpiar la acequia de Aynada- 
mar.

Se concedió áD . Antonio Muñoz autoriza­
ción para poner un registro en el darro que 
pasa por la calle de Molinos.

Se acordó adquirir veintiséis tubos y dos 
mangas para el riego de los paseos y  jardi­
nes, así como cuatro toneles para los carros 
de riego. También se resolvió enagenar dos 
carros que se hallan inútiles para el servicio 
de la limpieza pública, y hacer ciertas repa­
raciones en los ascensores que existen en el 
Cementerio para colocar los cadáveres ©n los
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■nichos, colocando además losas alrededor de 
los patios.

Se concedió permiso al contratista de con­
sumos para establecer una caseta de madera 
en «•! sitio conocido con el nombre del Al- 
(jibillo en la carrera do Darro, con el objeto 
do que se sitúen en ella los guardas. Se admi­
tió una apelación presentada por D.a Concep­
ción Sánchez, contra la denuncia do una casa 
de. su propiedad señalada con ol número 9 en 
la-placeta del Realejo.

En vista del informo emitido sobre las con­
diciones de salubridad oií que so halla la calle 
del Verdugo, se acordó obligar á los propie­
tarios de las casas que constituyen dicha callo 
á que las pongan en buenas condiciones de 
habitabilidad.

So dió-cuenta de una instancia de D. Eran- 
cisco Calvo Llores, solicitando torreno para 
sois fosas en el Cementerio público, acordán­
dose tramitar’ la instancia on debida forma.

Fue aprobada la cuenta de las atenciones 
del mes de marzo.

El Sr. Martin Adame manifestó á la Cor­
poración que el dueño de la plaza de toros 
Sr. Alvarez so niega á dar durante las fiestas 
del Corpus las corridas que so habían indica­
do, si la feria que debe empezar el dia 25 no 
se traslada al dia 27. Sobro este punto so 
acordó estudiar el asunto y resolver on el 
Cabildo próximo.

El Sr. Alonso Pineda llamó la atención 
sobro los perjuicios que se originarían á los 
intereses de la capital si las corridas se su­
primiesen.

A las cuatro menos cuarto se levantó la 
sesión.

%sís a g u a s  da la  cárcel. El médico 
de la cárcel de Audiencia ha solicitado del 
Ayuntamiento que sean reconocidas faculta 
ti va monte las aguas potables de que se abas­
tece dicha penitenciaría.

En su virtud, el director del Centro de sa­
lubridad Sr. Simancas ha designado una co­
misión compuesta del director del laboratorio 
químico-municipal Sr. Pona, el ayudante se ­
ñor Avila y  ol director del gabinete micro- 
gráfico Sr. Vdioslada, para que pasen á ana 
1 izarlas.

lállttsaaciQ-ilCS. Anteayer se dio se­
pultura á los cadáveres do tres hombres y tres 
mujeres.

A m il la r a m ie n to s .  En Pinos del Rey, 
.Bu3.de 13-ranada y Cortos de Baza, se v áá  
proceder á su rectificación. En Víznar y P i­
nos del R\y se vá á formar el apéndice; y en 
Pampanéira ya: se halla ©st© ooneluido y ex­
puesto al público, para que los interesados 
hagan las reclamaciones que estimen opor­
tunas .

X iistas e le c to ra le s .  En Cortes de Ba­
za so ha terminado la rectificación de las lis­
tas de los vecinos que tienen derecho á votar 
compromisarios para la elección de senadores.

Isas  e s c u e la s  p r iv a d a s . Por el Centro 
municipal do salubridad so ha ordenado al 
Sr. Hidalgo, que reconozca la escuela do n i­
ñas de doña Enriqueta Chuibo; ai Sr. Delga­
do la de doña Ana del Castillo; al Sr. Molina, 
la dé doña Gracia Santillana, y al Sr. Oloris, ! 
la de doña Ana Ruiz Jiménez.

B is p a iis a r io  m u n ic ip a l .  En este cen­
tro- se prestó ayer asistencia á dos enfermos.

s a lu d  p ííb lic a . Los médicos dieron 
ayer parto do no existir novedad en ol buen 
estado do la salud pública.

3 -otención. La guardia civil del puesto 
do Alhamí lia captara lo en Santa Cruz al 
presunto autor del asesinato y robo que en la 
persona do un cochero hubo de verificarse en 
el camino do Granada á (.labia, como recor­
darán los lectores.

Dicho srigeto. al ser detenido, trató do sui­
cidarse, disparándose un tiro que le produjo 
una grave herida en la barba 

M om niram len to . Ha sido nombrado
Director del Hospital militar de esta plaza, 
el Subinspector de segunda clase del cuerpo 
de Sanidad militar don Manuel Góngora.

A tro p e llo . Un carro atropelló anteayer 
á una señora en ol Realejo, causándolo varias 
contusiones y la fractura de un brazo.

Fué trasladada á su domicilio,- donde la 
curó el módico D. José López Martin.

El conductor del vehículo ha desapare­
cido.

¡33! v ino! Da borracho promovió ayer 
fuerte escándalo en la calle de Elvira, insul­
tando á su madre y una hermana.

Filé conducido al arresto.
Oposiciones do maestras. Ayer ter­

minaron, con el egercicio de labores, las opo­
siciones á las escuelas de niñas que existen 
vacantes en la provincia.

Después de calificar los bordados, entre 
los que había algunos preciosos, se hizo la 
ca lif icac ió n  general de los egercicios. siendo 
todas las opositoras aprobadas por unanimi­
dad. ,,
Inmediatamente se procedió a D votación 
para adjudicar las plazas. He aqiú el resul­
tado: Ja escuela de la Zubia i  dona Josefa 
Moreno Gómez; ladeüg íja r ádoña francis­

ca Moral Valenzuela, y la do Arenas del Rey, 
á doña María del Carmen Castro Hernández.

Las opositoras, excedentes fueron califica­
das por el orden que sigue: -doña Carolina 
Vázquez González-, doña Carmen Aviles Mo 
ral, doña Elisa Aviles Moral, doña Consola­
ción Soriario Cano, doña Carmen López Pe­
ral, doña Leocadia Fernandez Sánchez y do­
ña Carlota Torres del Rey.

Caída. Una muger llamada Carmen Pé­
rez Avalo, que en la tarde do anteayer esta­
ba tendiendo ropa en una ventana de la casa 
número 36 de la calle de Góngora, al girar 
con violencia sobre el alféizar, perdió ol equi­
librio, cayendo al patio, fracturándose una 
de las costillas pectorales del lado derecho, ó 
hiriéndose además en la frente.

La herida quedó en la casa para su cura­
ción, donde hubo de asistirla el médico don 
Enrique Cañadas.

Matrículas de industrial. Con mo­
tivo do haber comenzado el período de tiem­
po que señala el artículo 15 del reglamento 
de 13 do julio de 1882, para la formación de 
matrículas de industrial del año económi­
co de 1886 -87, el Administrador de Contri­
buciones y rentas ha dirigido una circular á 
los alcaides, previniéndolos que sin demora 
procedan á formar dichos documentos, que 
deben ser entregados en esta Delegación de 
Hacienda para el dia 15 del presente mes de 
abril. He aquí los puntos que contiene la cir­
cular referida.

1. ° Para la formación do las nuevas ma­
trículas se tendrán presentes las del año ac­
tual, asi como también las bajas y altas, apro­
badas por la Administración de contribucio­
nes, que hayan ocurrido con posterioridad, 
únicas variaciones admisibles, debiendo exi­
girse á las autoridades encargadas de formar­
las la más estrecha responsabilidad, si del 
examen y comparación entre unas y otras 
resultase alguna punible omisión.

2. ° Interin no fije la Superioridad la cuan­
tía del recargo sobre las cuotas do tarifa, en
equivalencia al suprimido impuesto de la sal, 
las autoridades competentes irán formando 
las matrículas con sujeción al modelo á que 
se adaptaron las del año actual; pero llenando 
sólo las cinco primeras casillas, y dejando en 
blanco las siguientes, hasta que, acordado el. 
importe de dicho recargo, se den las instruc­
ciones procedentes para completar el expresa­
do trabajo.

3.° Dichas matrículas vendrán extendí 
das en papel del .sello de oficio ó reintegradas 
on debida forma, acompañándose á las mis­
mas sus respectivos duplicados, lista cobrato 
ria y recibos talonarios, llenas sus matrices. 
Además deben constar de un certificado, en 
que se consigne el acuerdo del Ayuntamien­
to y  junta de asociados, relativo al tanto por 
ciento que por recargos municipales ha do 
imponerse sobré las cuotas de tarifa dentro 
del límite del 18 por 100, cuidándose de fijar 
su importe en el encabezamiento de la cor­
respondiente casilla, y lo mismo respecto al 
6 por 100 de cobranza, debiendo ponerse .su­
mo cuidado en las liquidaciones de los tantos 
por ciento referidos, para evitar devolucio­
nes, aumentándose ó disminuyéndose los cén­
timos necesarios, con objeto de compensar 
las fracciones que se desprecian al practicar 
la liquidación parcial á cada contribuyente; y 
otro certificado que acredito si los secretarios 
de los juzgados municipales son ó no simul­
táneamente de los municipios, porque en el 
segundo caso deben inscribirse en matrícula.

Al propio tiempo que las matrículas, 
deberán formar y enviar á la Administración 
los alcaldes relación nominal de los individuos 
que domiciliados on la localidad egerzan in­
dustrias de las comprendidas on la tarifa 5.a, 
para que por este medio puedan dichas auto­
ridades compeler á los interesados á que se 
provean de las respectivas patentes.,,

CHARADA.
Astro os la prima torcera; 

por la noche se don iros] 
verbo tres dos, y mi todo 
do Córdoba pueblo es.

Solución á la anterior.—Valladolid.

no estar toda su fachada on un solo plano; 
sigue la número 38 que hace esquina á la de 
Elvira, frente al Pilar del Toro, y en donde 
hay establecido un estanco. Después, bajando 
por la calle do Elvira hacia la plaza Nueva, 
está la posada del Pilar del Toro, con un ex­
tenso patio que ha facilitado mucho la tarea 
do combatir el incendio, y después continúan, 
siguiendo la misma dirección, las casas númo 
ros 44,42, 40, 38, 86, 34, 32 y ol hospital del 
Refugio, límite por este lado del incendio, así 
como por la calle de la Cárcel Baja lo ha sido 
la casa número 34. En el ángulo compren­
dido por estas dos aceras, que tienen su vór­
tice en el Pilar del Tero, y por la parte inte­
rior es donde el incendio ha producido y aun 
produce sus extragos.

Los primeros momentos.
El fuego comenzó á las ocho y media de 

la noche, en la chimenea de la oasa núm. 36 
de la calle de la Cárcel baja, donde estaba, 
según hemos dicho el almacén de muebles y 
madera de D. Miguel González. Hallábase 
esto en la oasa, acompañado de su señora do­
ña Angeles y una criada, cuando notó, por el 
humo y los siniestros resplandores de la lla­
ma, que la chimenea se había incendiado. 
Acudió al punto para sofocar el fuego, dió 
vocos la criada, subieron también el sereno, 
un guaní i municipal, y un pintor llamado 
Miguel Torero, y convenciéndose de (pie no 
les era posible cortar los progresos de las lla­
mas que envolvían ya la habitación, salieron á 
la calle á pedir auxilio. En aquel momento 
se hundió un suelo cuadrado y el ruido que 
produjo hizo cundir la alarma en todo el ba­
rrio. Al descender por las escaleras e!. señor 
González, cayóse,produciendóseunaherida en 
la cabeza. Trasladáronle los vecinos á la casa 
de su hermano, donde le curó el médico don 
Enrique Pérez Andrés.

De la chimenea, y merced á las facilidades 
que le ofrecían los muebles de que estaban 
atestadas las habitaciones, se comunicó el fue­
go á una torro inmediata, depóúto de mate­
riales menudos para la fabricación de sillas y 
que fué apropiado combustible que ardió co­
mo una pavesa; luego á los almacenes, y de 
allí al pajar de la posada colindante. Todo 
esto en!menos do media hora, pues á las nueve 
menos diez, que pasábamos por allí, yá el in­
cendio ofrecía un aspecto do extremada gra­
vedad. Iban entonces á participar la triste

El incendio de
T e a tr o  d e l s in ie s t ro .

La acera de poniente de la calle de la Cár­
cel Baja está casi toda ella formada de alma­
cenes do maderas, en mayor ó menor escala, 
talleres de carpintería y depósitos de muebles 
de todas clases y en particular sillería de bas­
to. Uno de dichos almacenes de madera, el 
que ocupa la casa número 36 y es propiedad 
do D. Miguel González, es célebre en los fas­
tos de Granada, porque, há pocos años, fue 
destruido por un incendio horroroso: pues 
bien, este mismo es el que anoche dió origen 
al formidable siniestro que ha ocasionado la 
pérdida de un fuerte capital, la ruina de al ­
gunas familias y el sobresalto de toda la po­
blación. La casa 36 de que hablamos, forma 
un callejoncillo sin salida á consecuencia de

nneva á la parroquia, á fin do que tocara á 
fuego, y al parque de zapadores... El Sr. Al­
varez cíe Toledo, que llegó en aquel instante, 
y que después hasta la madrugada hizo gran­
des esfuerzos en la obra de salvación, adoptó 
las primeras precauciones secundado por los 
vecinos, por el inspector de policía del distri­
to D. Juan Ruiz García y las personas que 
casualmente pasaron por la calle. Comenzó 
el desalojo do la casa número 36.

Poco tardaron, ciertamente, on llegar las- 
autoridades, pues no serian más de las nueve 
cuando llegó el Sr. Afán de Ribera, que en el 
acto comenzó á adoptar las disposiciones ne­
cesarias, aunque aún no habían llegado las 
bombas. Minutos después, so presentaban .en 
el lugar del siniestro el general gobernador 
Sr. Martí, acompañado de sus ayudantes don 
Antonio Escudero y D. Federico Aniño; el 
gobernador civil, con o!, jefe de orden públi­
co D. Francisco García Guadian, el oficial 
primero Sr. Guerro, y el jefe de dia D. Emilio 
Millan Ferriz.—Inmediatamente llegaron las 
bombas números 1 y 2, colocándose la pri­
mera on el callejoncillo que forma la fachada 
del edificio incendiado, y la segunda en la 
calle do la Cárcel Baja, ftente por frente do 
la otra. Vencidas las dificultades que ofreció 
el proveerse de agua, comenzaron á funcio­
nar las bombas; pero como la número 1 no 
podía hacerlo con facilidad en el sitio en que 
so la colocó, fué trasladada inmediatamente, 
por orden del Sr. Afán do Ribera, á la calle 
do Elvira, dirigién lose sn manga al foco del 
incendio, por el patio do la posada del .Pilar 
del Toro; y siguiendo en la callo de la Cárcel 
Baja la bomba número 2, para combatir el 
fuego y ©vitar que se comunicase á la-casa 
número 34. Un cuarto de hora después, ya es­
taban allí casi todas las autoridades, nume­
rosas fuerzas de la guarnición, las do la poli­
cía y guardia municipal, gran número de za­
padores, con sus jefes, por escuadras, á la ca­
beza, y todo el material do que el heroico 
cuerpo dispone.

El cuartel sanitario se estableció en la casa 
número 36 del Pilar del Toro, que habita don 
José de la Puerta Díaz, el cual se ofreció ga­
lantemente á prestarlo cuantos servicios y au­
xilios fueran necesarios.

Los aparatos salva vidas y otros útiles de 
repuesto, se instalaron on la Plaza Nueva. 
A las nuevo y media de la noche, el incendio 
había tomado un incremento aterrador, ense­
ñoreándose en el pajar y departamentos in­
teriores do la posada, donde había unos treinta 
alojados, los cuales tuvieron que salir del edi­
ficio, como vulgarmente se dice, á uña de 
caballo, y llevándose cada uno los muebles 
que sus fuerzas le permitían.

En aquellos instantes, el valeroso jefe del 
corto Sr. Salas, comprendiendo que la acción 
de las bombas por sí sola no era suficiente 
para atajar ol desarrollo del incendio, que de 
no cortarlo se comunicarlo, al punto á la casa 
número 38 do la calle do Elvira, por medio 
do un pabelfon que tenia esta entrante y for­
mando ángulo con el pajar de la posada, or­
denó que los de su mando hiciesen un corte 
lo más aproximado posible á este departa­
mento. Con indescriptible arrojo comenzaron 
los zapadores la peligrosa faena, teniéndose, 
no obstante, que retirar sin concluirla, porque 
las llamas llegaron á envolverlos. No desis- 
tiendo de su proposito, comenzaron a hacer 
un segundo corte en ol otro extremo del pa­
bellón; poro perseguidos allí también por el 
fuego, que se propagaba con una rapidez ate­
rradora, viérouse precisados á desistir de 
salvar aquella parte del edificio.

Apogeo del incendio.
El fuego llegó á su más grande desarrollo 

á las once y media do la noche, por haber 
prendido en ios grandes depósitos de made­
ras. que apiladas al aire libre, existían en un 
extenso corralón, lindero de un lado con la 
posada y del otro con el Hospital de Refugio. 
Calcúlase que habría allí unos 20 000 tablo- 
ne on siete ú ocho pilas de tan grande altu­
ra, que llegaban á la de los pisos segundos, 
Saltó una silla hecha ascua por un agujere 
que habían abierto las llamas en el almacén 
de muebles, y vino á caer como un rayo sobre 
uno de los montones de madera. Cinco minu­
tos después, la pila estaba ardiendo, y á la 
hora que hemos indicado, convertido ol cor­
ralón eu un inmenso volcan. Era tal la fuerza 
de la llama., que se hacia de tocio punto impo- 
sibfo permanecer en las ventanas de los salo­
nes bajos del Refugio, que están á una distan­
cia de treinticinco meíros. Se temió entonces, 
muy fundadamente, que salvando el fuego-la 
débil tapia que separa el corralón de un pe­

q ueño  jardín que tiene al Refugio, llegaría á 
prender on dicho benéfico establecimiento. 
Hubo un instante en que los temores comen­
zaban á convertirse en desconsoladora reali­
dad, pues las maderas do las ventanas caldeá ­
ronse de tal modo, que algunas saltaren en 
astillas y el fuego comenzó á humear en los 
aleros Reí tejado.

Era preciso evitar á bo lo trnnee la perdida 
del Refugio, porque tras él se hubiese propa­
gado el incendio por toda la cálle de Elvira 
hasta la de Almirecoros, y él Sr. Afán de Ri­
bera, de acuerdo con ei. arquitecto provincial 
y con el Sr. Salas, dictó disposiciones tan 
oportunas, que á ellas se debo inda-dablemen­
te que aquel establecimiento do beneficencia 
se haya salvado. |Fueron hacer un corte por 
la casa número 31 de la calle de Elvira, y co­
locar por las ventanas del Refugio tres bom­
bines que fueran refrescando constantemente 
la fachada interior, que dá frente al depósito 
do maderas, Merced á esto, las astillas y chis- 
pnzos que saltaron, no pu lieron prender, y 
se salyó el Refugio. Entre tanto, las operacio­
nes de desalojo se efectuaban con mucha ce­
leridad y con el orden posible en estos casos, 
Las madres de la caridad, auxiliadas por los 
jueces D. Rafael Estrada y D. Mariano Alon­
so Castillo, trasladaron los enfermos á la igle­
sia frontera del Corpus Cristi, eu la que tam­
bién fueron almacenados los colchones y ca­
mas de las enfermerías, y la mayor parto de 
los muebles de aquel establecimiento.

D. Ricardo San toma, el segundo jefe de la 
Guardia municipal D. Natalio Medina, y el 
.inspector do serenos D, José Entralla, en pre­
sencia de algunos individuos de la hermandad 
del Refugio, del notario D. Francisco Ruiz 
de Agil dar y do las autoridades, trasladaron 
la caja de valores al referid© templo.

En todas las casas de la calle de Elvira, 
que sitúan entre el Refugio y la esquina de 
la Cárcel Baja, verificábase por puertas y bal­
cones el desalojo dirigido por los oficiales de 
bomberos y de la guarnición, con.fuerzas de 
la misma.

Por la callo de la Cárcel Baja, el bombero 
José Martínez D miinguez realizaba prodigios 
de arrojo en la extraccian de los muebles del 
almacén; y el sastre D. Ricardo Nuñez y el 
segundo jefe de la Guardia municipal, con 
las fuerzas de bomberos do la escuadra cor­
respondiente, salvaron on pocos instantes de 
las llamas más de 1.500 sillas.

L a s  b o m b a s .
En el incendio de anoche, las bombas die­

ron brillantes resultados. Cuando ol peligro 
era mayor y el fuego liabia alcanzado más 
incremento, la bomba número 1, dirigida por 
don José Gírela, ó instalada en el patio déla 
posada, impedía que el fuego prendiese en la 
manzana de edificios de nueva construcción 
que forman la esquina del Pilar del Toro.

La bomba número 2, situada en la calle de 
la Cárcel. Baja desde los primeros momentos, 
y dirigida por don Manuel Yañez y don Ma­
nuel Mariscal, hacia caer su chorro en el cen­
tro de los almacenes de muebles, 

j La bomba número 5, ó sea la Merrywather,



bajo la dirección dol señor Gano, combatía 
directamente el foco, introduciendo una de 
sus mangas por los balcones de la casa n ú ­
mero 88 de la callo de Elvira, y la otra por 
el número 35.

En los salones bajos del Refugio y por las 
ventanas del mismo, dos bombines se diri­
gían contra el gran foco, y  otros dos instala­
dos en las enfermerías do los pisos principal 
y segundo, secundaban la acción de los pri­
meros.

Otro bombín protegía á los que estaban ha­
ciendo el corte en la casa número 84 de la 
calle de la Cárcel baja. #

La bomba número 4 combatía también di­
rectamente el foco desdo el primer piso déla 
casa núm. 48 de la calle de Elvira: dirigíala 
don Manuel García.

Los cortes.
So dieron cuatro, cuya ejecución fue en 

todos arriesgadísima.
El primero, en la casa número 34 de la ca­

lle de la Cárcel Baja, para evitar que el fuego 
se comunicase al almacén de muebles de don 
Eduardo Martin. Esto corte fue deficiente, y 
hubo que ensancharlo para conseguir el pro­
pósito perseguido, y mantener constantemen­
te un bombin refrescando aquel punto, que 
era de los más peligrosos y fáciles para la 
propagación del incendio.

Otro entre la casa número 31 de la calle 
de Elvira y el Refugio, para evitar, en el ca­
so de que el foco central se propagase, que el 
incendio prendiera en aquel establecimiento 
de Beneficencia.

Otro en la parte opuesta ó inmediata á los 
muros de Poniente del Refugio.

Y otros entro la posada y-la casa núme­
ro 38 do la callo de Elvira.

Todos fueron dirigidos por el arquitecto 
provincial D. [Mariano Oontreras y el director 
do la escuadra Sr. Salas, y practicados va­
lientemente por los individuos de la misma.

Algunos nombres.
Entre las numerosas autoridades y perso­

nas que acudieron con presteza y el me or 
deseo al lugar del,siniestro, además de las ya 
citadas, recordamos las siguientes: el Exce­
lentísimo Sr. Arzobispo, acompañado de sus 
familiares I). Emilio Merino Salas, D. Ansel­
mo Herráis? García y l) . Juan Arias Reza; el 
alcalde presidente D. Mariano Zayas y Ma­
drid; el juez del Salvador D. Rafael Estrada; 
el del Campillo D. José Casas y Pavón; el in­
terino del Sagrario D. Mariano Alonso Casti­
llo; ol municipal del Campillo D. Francisco 
Angulo; el decano del Colegio de Notarios 
don Francisco Ruiz de Aguilar, y su oficial 
mayor D. Antonio Viedma; el hermano ma­
yor de la hermandad del Refugio, I). Antonio 
Perez hierra?ti, y los Sres. D. Francisco Cor­
dón Cabrera, D. Antonio Pavés Solano, don 
Vicente Tello, el conde de Antillon, I). En­
rique del Castillo y D. Matías Mendaz 'Velli­
do, hermanos y secretario, respectivamente, 
do dicha cofradía; el teniente coronel de la 
Guardia civ 1 I). José Pedrinaci, el capitán 
don Francisco Ándrade, los tenientes D. J uan 
Ollero, I).- Eulogio Campos y I). Rafael do 
L,es, y ol alférez del mismo cuerpo D. Anto­
nio Tobar; el coronel do Antillas i). Andrés 
Mayol; el comandante I). Antonio Casas; los 
capitanes D. Indalecio Oózar y D. Manuel 
Reza; el jefe del cuartel I). Gualteiro Seco; el 
comandante de Cazadores de Cuba D. Eduar­
do Mensayas; el teniente auditor de Guerra, 
don Jerónimo Salvador; el presidente de la 
Diputación provincial Sr. Fernandez Espa­
das, y los diputados Sres, Bejar, Bermudez de 
Castro, Pareja y San Martin; I). Valentín

- 67—
— Pero... ¡si yo no tengo secretos pa­

ra ti!
—Hija miu, no puedes negármelo; desde 

hoy encierras uno cu tu ¡techo... Me feli­
cito por ti, me felicito porro i. . Déjame 
besarte en los ojos para manifestarle mi 
alegría.

Pero hermana rnia no le comprendo...
-Escucha, penetremos sin rodeos en el 

fondo del corazón, dejemos ese falso disi­
mulos que solo se empleo en Europa... Dos 
almas altivas y libres como las nuestras 
no deben andar por ese sendero... Si, aínas 
& mi hermano.... amas á Al-Arbi con 
amor...!
. —¡Amor! interrumpió Aiha.

La hija do BenA llol pronunció con Lan­
ío candor é ingenuidad esta palabra que 
Medina se manifestó sorprendida. Ambas 
jóvenes se acariciaron con los ojos y con­
fundieron en su reciproca mirada, el rayo 
de espléndida luz que en aquel instante 
brotaba de su alma. Medina continuó con 
la sonrisa en los labios:

—¿No sabes, por tanto, lo que es amor?
—No.

EL DEFENSORDE GRANADA.

BaiTccheguron, jefe del negociado de Benefi­
cencia provincial; D. Romualdo Ruiz. guarda- 
almacén de San Lázaro, D. José Mana-del 
Castillo; los concejales Sres. González Alba, 
Cañas, Guiral Amigó, Martin Adame. Santos, 
Romera; los ingenieros militares Sres. D. Sal­
vador Perez y D. Miguel Gómez Tortosa, don 
Emilio Ortiz, D. José Pimental, D. Antonio 
Camacho y D. Camilo Barros, el fiscalD. Gre­
gorio Jordán, el contador de fondos munici­
pales D. Eduardo García Granados; D. R i­
cardo Rojas Cortés; el sobrestante municipal 
don Antonio Murcia, y los jefes de negociado 
don Francisco Vázquez y D. Antonio Ramí­
rez; los Sres. D. Bernardo Calisalbo, D. León 
Alvarez, D. José Hoyos y D. José Infante; 
don Joaquín Oliver; ol abanderado de Cuba 
Sr. Restares; D. Enrique Vidondo, el señor 
Angulo Prados, el Sr. Zambalamberri y don 
Vicente Camacho.

Los heridos.
Hasta la una de la madrugada hubieron 

menester de los auxilios del centro de Sani­
dad, las siguientes personas: el zapador de la 
escuadra de desalojo Manuel Manzano; el de 
la de corte Antonio Barreda, con una herida 
incisa en el dedo anular de la mano izquier­
da; el de la de desalojo José López Hurtado, 
contuso on la muñeca derecha; el sargento 
segundo de Antillas D. Juan Saez Castillo, 
contuso en la tibia izquierda; el bombero 
Manuel Hernández González, con una que­
madura de primer grado en la frente y el pai­
sano Antonio Soler Capote, contuso en el an­
tebrazo izquierdo.

Fueron atendidos por los módicos D. José 
Delgado, D. Leandro Molina, D. Juan de 
Dios Simancas, D. Francisco do Paula J i ­
ménez. D. Guillermo Arosarena, D. José Hi­
dalgo y D. Rafael Ortega; los farmacéuticos 
Sres. Peña. Avila y Aznar, y los practicantes 
de la sección.—Además de estos, estaban 
desdo los primeros instantes en el cuartel de 
Sanidad, el capellán Sr. Gírela y todos los in­
dividuos do la misma.

El Arzobispo.
Desde los primeros instantes se presentó en 

el lugar del siniestro nuestro venerable Pre­
lado, ansioso do contribuir, no solo con el 
prestigio de su presencia, sino que también 
con su esfuerzo personal, á la común obra de 
salvación de nuestros hermanos, por todos 
emprendida. El señor Arzobispo, con la mo­
destia e ingenuidad que constituyen'el fondo 
do su carácter, después de recorrer la línea 
del siniestro y adquirir exacto conocimiento 
de su gravedad, consagróse á los trabajos de 
desalojo del hospital del Refugio, y hubo oca­
siones en que le vimos trasportar el colchón 
de un enfermo y los muebles de algunas ha­
bitaciones, confundido allí entre los obreros y 
entre los mas humildes que coadyuvaban á 
combatir el siniestro y defenderse de sus ex­
tragos. Siguiendo tan alto ejemplo de caridad 
y animados por él, ayudábanle con verdadero 
empeño sus familiares y cuantos en tan pe­
nosa tarea le voian. sin que pudieran persua 
dirlo á abandonar aquel difícil y peligroso 
trabajo.

Cuando se consideró cosa inevitable que el 
incendio se comunicara al hospital del Refu 
gio, y se habían trasladado ya los enfermos á 
la iglesia del Corpus Cristi, nuestro Prelado 
tomó en sus manos las Sagradas Formas, y 
precedido do los individuos de la hermandad, 
con velasen la mano, las trasladó al mencio­
nado templo. El espectáculo, tan sencillo co­
mo solemne, conmovió á todos los circunstan­
tes. Su Excelencia Uustrísima continuó hasta 
la madrugada on el lugar del siniestro, alen­

tando á todos con su novilísimo ejemplo y con 
afectuosas frases de paternal cariño.

Notas sueltas.
La precipitación con que escribimos estas 

líneas, y la falta de espacio, nos impide de­
sarrollar con toda la extensión que desearía­
mos los pormenores y episodios de la catás­
trofe de anoche, y nos obligan á concretarlos 
lo más lacónicamente posible.

—A eso de las diez de la noche, en lo más 
hondo do los almacene^ do muebles, so oyo- 
ron gritos angustiosos pidiondo auxilio. Un 
zapador, cuy© nombro ignoramos, adelantó 
valerosamente entre las llamas, salvando de 
una, muerte casi cierta á un pobre hombre 
que ya estaba envuelto por las llamas.

—El bombero Manuel Hernández, que es­
taba haciendo un corte, resultó herido á con­
secuencia de hundirse el techo cuadrado de 
la habitación en que se bailaba. Sus compa­
ñeros le salvaron de entre los escombros, con­
duciéndole al cuartel de Sanidad.

Hltima hora.
A. las cuatro y media de esta madrugada, 

las llamas habían hecho derruirse uno de los 
muros maestros del almacén de maderas que 
separan dicho edificio del Refugio, dejando 
en pió los pilares; y al hallarse varios zapa­
dores separando los escombros, se hundió un 
pilar, cuyos materiales cayeron sobre los tra­
bajadores. salvándose estos por milagro: uno 
de ellos, no obstante, de la clase de paisanos, 
llamado Vicente Pareja, resultó herido en la 
rótula de la pierna izquierda, recibiendo la 
curación en el cuartel de Sanidad, donde aún 
se halla el personal facultativo.
• —Hay vehementes indicios para creer que 

el incendió se inició á las tres de la tarde; pero 
esto no so halla aún suficientemente depu­
rado.

E n ' sustitución del arquitecto municipal, 
que se hallaba ausente, concurrió al incendio 
don Rufino Rodríguez, que prestó también su 
concurso y dictamen para los cortes.

—Las fuerzas de Cazadores y Antillas han 
trabajado con una voluntad y un arrojo indes­
criptible.

—A la hora en que escribimos (seis de la 
mañana) el incendio está totalmente domina • 
do. El Sr. Afán de Ribera y los zapadores 
continúan allí, y las bombas funcionando 
para extinguirlo completamente. Creemos que 
esto no so conseguirá hasta bien entrada la 
tarde.

Cartas a «El Dofonsor."
M adrid.

30 de marzo de 1886.
Continúa dominando la curiosidad y el interés 

cuanto con elecciones so refiere. El telégrafo no 
cesa de funcionar entre Gobernación y las provin­
cias, no extrañando que en estos dias sufra retraso 
el servicio entre, particulares. Casi en su totalidad 
es ya conocido el resultado' de las mesas, favorable 
en su inmensa mayoría al gobierno. No ofrece di­
ficultad presagiar con grandes probabilidades de 
acierto el resultado de la elección del domingo.

En osle sentido se expresan esta tarde los conoce­
dores de la cosa, entre ellos ministros do la gober­
nación en elecciones generales pasadas. Poco más 
ó menos convienen todos en que la mayoría fluc­
tuara entre 320 á 340 diputados, de los cuales serán 
bastardes más de 200 amigos incondicionales do 
Sagasla. Habrá de, 45 á 50 cunovi.stas; 12 ó 15 ro- 
meristas; 10 izquierdistas, y unos 25 á 30 republi­
canos, contando entre, ellos los autonomistas cuba­
nos. Seguramente se sentará on el Congreso c! ba­
rón de SahgaiTcn, con lo cual en ambas Cámaras 
tendrá representación don Carlos, ahora más ani­
mado con la inmensa fortuna que le dejó la conde­
sa de Chambord.

Estos resultados probables, según los cálculos 
.de hoy, son los mismos que en una de mis-cartas 
de hace más do un mes, consigné detalladamente: 
el tiempo los lia confirmando, comoque respondían

á «lates suministrados por quien tierno en sum a  
q.uo resulten exactos. Con estas noticias se ha disc 
•■id o que será de las Fu'liras Corles, y hé aquí el c¡ 
cilio que lie oido A un exminisl.ro esperto. «Se con 
tiluirá el Congreso en la segunda mitad do, Mayo 
después dol parto déla reina tendremos discúsí 
política sin discurso de la Corona probablemente 
aprobados los presupuestos en Junio se cerrarán 1 ¡| 
Corles hasta 1887, en cuyo año según se presentó! 
las cosas auguraremos como ahora.»

La situación de Bélgica empieza á sor objeto c 
preocupación entre nuestros políticos, porque lo qi 
está pasando en la nación citada es para estudiad! 
Los huelgas, ó por nmjor decir, la revolución ai 
monta y se. extiende, hallándose ya en ignición ! 
cuenca de Morís, donde la población minera es pe 
tonto y de antiguo avezada á las huelgas. El páuic! 
que cunde por toda la nación es grandísimo: lo¡ 
ciudadanos se arman y asocian para defenderse d 
las huestes socialistas: numerosas familias emigran 
No obstante los cuidados en la noche del 28, los so 
ciclistas incendiaron las soberbias fábricas de cris 
taleria de Baúdoux.

Los operarios de las cantoras de Tournai y de lar 
fábricas de hilados do Vervicrs, se lwn unido a 
movimiento que es general en todas las minas de. 
Dous, habiendo ocurrido los primeros encuentros 
con las tropas con los consiguientes muertos y he­
ridos. En Bruselas es indescriptible la agitación: se 
han decretado y hecho efectivas las prisiones de los 
jefes del movimiento Roch Plingard y Fauvian, y se 
llevarán á cobo muchas otras. El campamento de 
Charleroy se trasladará á Mons.—- En Francia preo­
cupo hondamente la ideo de que Alemania inter­
venga en Bélgica de acuerdo con ol rey Leopoldo 
pora sofocar el movimiento socialista. Y como he- i 
clio social genera! tiene este movimiento socialista, 
conmovidas á las demás naciones.

Pero volviendo á los asuntos interiores, diré que 
esta tardo no se oyen noticias de interés que no sean 
electorales. Alonso Martínez continua en cama mo­
lestado por fuerte catarro, p©r cuyo motivo no asis­
tió anoche ol Consejo. Según los ministros que á él 
asistieron no se trotó otra cosa que asuntos admi­
nistrativos, pero es evidente que D. Venancio dio 
menuda cuenta de como se encontraba la batalla y 
como naufragaban algunos á quienes defendía Sa- 
gasla. Por eso este celebró luego uno buena confe­
rencia con Gamazo, en la cual sufrió nueva altera­
ción la lista do candidatos por Puerto Rico. 
ífiLa Gaceta do hoy contiene los nombramientos de 
gobernador y secretario de la Habana, v el real de­
creto creando la audiencia en Cebú.— Cap riles ha 
sido esta tarde recibido por el ministro de Marina, 
celebrando larga conferencia.—Los republicanos se 
mueven extraordinariamente muy entusiasmados 
con la lucha lega l.-E n  los circuios religiosos se 
comenta el folleto del arzobispo de Burdeos, mayor­
mente entre los carlistas.—El correo de Canarias 
hoy repartido no contiene noticia de interés fuera 
do la lucha electoral, que es reñida.

Do cólera que so ha comprobado su existencia en ¡ 
Bilbao. En Andalucía decrece. Se desmiente que 
hoya existido on Santander. De todas suertes, las 
poblaciones deben prepararse á la invasión que 
amenaza esto verano. Esta noche conferenciado í¡ 
Sil vola en el Ateneo sobre el periodo histórico en 
que descuella Jovollanos. En teatros y salones, nada 
que llame la atención.

Del extranjero, amen de lo dicho, que en un han-«jXCtytVj «IVy -ÍV/V VOICIUC) IjUU [M VJOIUIU U ’ i/VflUl, W</ AtlUIl
lia habido entusiasmo religioso y antianarquista.— 
Los armamentos de Grecia aumentan.—Rusia ha 

.abandonado ya la manifestación colectiva contra 
Grecia. — La cuestión turco búlgara continúa lo 
mismo. F.

Dia l .0 de abril,--San Tesifon, mártir.—Jubileo 
délas 40 horas iglesia de. San Pedro: á las nueve 
misa cantada; á las cinco, la novena de San Fran­
cisco de Paula, y predica D. Santiago Serrano.—En 
la Catedral, á las ocho se reza el rosario, á las ocho 
y media misa mayor de renovación y bendición con 
S. D. M -—En lo iglesia do Zafra, á las cinco y me­
dia, rosario y la novena de San Vicente Forrer.— 
En el Salvador, San Justo, San Ildefonso, Santa Es­
colástica, San Podro y las Capuchinas, á la oración, 
explicación de Doctrina cristiana.—En San Juan de 
los Royes, las Angustias y demás iglesias, se reza 
el rosario. — Vistea do la córte de Mala. Nuestra S e ­
ñora de la Esperanza, iglesia de Santa María Egip­
ciaca .— Dia 2. Jubileo de las 40 horas, iglesia de 
San Pedro y San Pablo.

Imp. Diü El Defensor dk Gravada.
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—El amor es el estremecimiento que 

siente tu corazón en este instante, es la in­
quietud que Le devora, eso pensamiento 
que duermo en tu alma cuando tus instin­
tos están despiertos... El amor es esa pa­
sión a vallase dora que se sobrepone á to­
das las otras, que Le adormece y le hace 
soñar, que ubre tus ojos á la hora en que 
el paja cilio entona su canto de la-mañana; 
que lodo lo anima en derredor luyo, mur­
murando de continuo en tu oido.el nombre 
del ser que am as... nombro que encuen­
tras en tus sueños y en tus vigilias, en el 
rumor de la brisa y er. el estallido del true­
no, eii las flores que acaricia tu mano, en 
los ástros que. contemplan tus ojos y en la 
yerba que huellan tus p ie s ... En todas 
partes donde tu aliento llega, donde tu pen­

samiento alcanza... Ailiu, hermana mia, 
¿no es verdad que osla es tu vida hace mu­
cho tiem po... V

—Sí, es verdad...! y al pronunciároslas 
palabras, la joven bajó los ojos para ocul­
tarais de las miradas dulces y serenas de 
su amigas.

-P u e s  bien, escucha... Acércate mucho

•—'fí­
elo las dos amigas que acudieron al lado de 
de sus pudres para estrecharlos entre sus 
brazos.

—Hemos venido para daros el beso de la 
noche, hijas mías, dijo Ben-Allal, y enco­
mendarnos á vuestras oraciones. ¿Cómo 
habéis pasado el dia..? El tiempo debe pa­
receres muy largo, pobres tórtolas apri­
sionadas... Este suelo tan triste y árido de­
be entristeceros tanto como á mi, pero 
creedme, los cristianos no nos dejarán mu­
cho tiempo en él.

—¿Has recibido malas nuevas? pregun­
tó Medina á su padre.

—No, hija mia, sin embargo es preciso 
que estemos dispuestos para levantar el 
campo do improviso.

—Estamos prontas para todas las even­
tualidades... ¿Cuando nos anunciarán la 
llegada de mi hermano?

—Lo esperamos de un momento á otro.
La cortina que cerraba la entrada de la 

tienda fué de nuevo levantada, para dar pa­
so á la esclava que guardaba las mugeres, 
quien dijo á sus amos con tímido y respe­
tuoso acento:

—64 -
del noble animal, un lacayo de pocos años 
que refrenaba un hermoso caballo nor­
mando que luchaba por alcanzar al que lo 
precedía. Este ginole tan apuesto y brillan­
te que cruzaba al galope la avenida pin­
toresca de un parque ora el barón de la 
Gardo. Esto joven tan apuesto y notable 
por su actitud airosa era el amante do Ka- 
didja, el raptor del capitán, era en íin, 
Al -Arbi.

Aiha detuvo largo tiempo la mirada en 
aquella página del álbum; sualma y todas 
sus facultades intelectuales parecían con­
centradas en la muda contemplación de la 
escena que tenia delante de los ojos. Medi­
na observaba en silencio la viva y visible 
cmocioú do su amiga, y su propio corazón 
latía con violencia comprendiendo la in­
quietud que agitaba el candoroso pecho de 
Aiha.

Un prolongado silencio reino entre las 
dos amigas, hasta que la hija del Califa 
levantó los ojos y exclamó con un suspiro 
lastimero, expresión fiel de su-virginal co- 
razón:

—Hermana mia, coloca mi retrato aquí.
Medina—Tomo .11.



n. \N\\'<*» KWOf-iMi. M»onw»l EL DEFENSOR DE GRANADA.
í  ftp iffa  nuostro corresponsal en, Pa- 

vvlu , r¡s> pa.ra la-;uimisión de anun­
cios, tiene su oficina, Rué Cuúmarliu, 61.

La Aihambra.
FÁBRICA DE CERVEZA.

Mi sido Instalada en el nuevo edificio 
construido al efecto, calle de lu Cruz, 
m'uri. 42, donde se reciben los avisos pa­
ra o! servicio á domicilio y pedidos al por 
mayor; también en-nuesl.ro despacho, Ca­
rrera de Gañil, 21. -Precios: Docena de 
chicas, 18 reales.

fia M ía Ramona Éstr&vo*/. Ba- 
UC o iíü . rposo, con leche fresca, 

desea encontré casa donde criar.—Darán 
razón, posada de la Granada, calle de 
Mesones.

, * W-OTí*»»*»*****,

V i MíhíayííJO POR EL PROPIO CO- 
” aíUtíjJoífaib cechero.- din el antiguo
y acreditado establecimiento de F ei.u »e 
ÍNu'va, situado en la calle de Recogidas, 
núm. ¡, se reciben quincenalmertlogran­
des remesas de vino, en botas prepara­
das al efecto, de las bodegas que el due­
ño dé! despacho posee en Valdepeñas, y 

.que s u s  especiales condiciones !e hacen 
superior á cuantos con el mismo nombre 
sP*venden en esta capital.--Precios, á 
48 rs. arroba.

I). J o sé  Fernandez, S , X den- 
rece su

gabinete á todas las personas (¡no quieran 
hacer uso de sus conocimientos en el arte 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todos los sistemas conocidos basta el dia. 
Limpieza de boca sin hacer uso do sus­
tancias que puedan perjudicar e \ esmalte 
del diente. — Extracciones de dientes, 
muelas ó caries sin causar dolor, por me­
dio de la anestesia. — Construcción de 
don-aduras hasta un solo diente, sobre 
bases do oro, platino ó eaoutchú, sin mue­
lles ni resortes.—Su gabinete, plaza del 
Ayuntamiento, sóbrela peluquería de So 
ler, su entrada, por la calle do Mariana 
Pineda, mim. 13, piso 2 /
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<to A c e i to  Puro  do

H íc a d o  de B a c a l a o
CON

HtpoMíos de Cal y do Sosa.
Es tan agradable al paladar como la loche 

Pasée todas hs virtudes del Aceite Crudo 
de Hígado de Bacalao, mas La do los Hipo* 
íoefitos.

8 l5?S la A ííerh ra.
C u ra  'a  D o b iljd a d  G o n o ra J.
Cura ía EeeroLila.
Cüra ©5 R eu m a tism o .
Cura 5a Tos y R esfriados.
C ura e l R a q u it is m o  en lo s  Niño©.( 

Es recetad» por los módicos, es de olor y 
r.abor ngradublo, do fácil dijestion, y ú 
soportan loa estómagos mas delicados.

D. Manuel S. Castellanos Doctor en Medicinado lu  
« acuitades de Paris y Madrid, Sitbdclesado principal 
de Medicina y  (Jlrjin, &c.

_Cbkt:k;co : que he hecho uso con frecuencia en aul 
clientela de la Emulsión de Aceite do Hígado do 
í'íicM.10 con Hipofosfitos <!c Cal y de Sosa denominad» 
de bcott, y he tenido ocasión de comprender las venta- 
jas q;>;.s produce cnJos enfermos que necesitan, por *ui 
padecimientos, de ambas medicinas, y que loa rebujan 
por el mal sabor de la primera de ellas. ■ > i

Ademas estoy convencido que los estrómagos deüea- 
«os .a soportan sin ti inconveniente de la regurgitadca.

Dr MANUEL S. CASTELLANOS, 
«abana, Marzo 8 de jSSr.

Santiago de Cuba, s de April, j*8r.
» «  »CA1T &_i5ov.~ K, Nueva York.

■a'iuv :>¡c; inios: Doy i  Vds. d  parabién por habar 
tatnao reunir en su aceite las ventajas de ser inodoro, 
grato ;;¡ paladar, y larga conservación ; *us resultados 
«.•ajievticos, sr.brv torio en los nilic», son maravillosos, 
l-ábl'-'' '"1I> l',<'UVO tíllK° ®rí,n pl»c« en hacerlo

Soy d<- Vds S S  Q P,. S. M.
Dr. AMBROSIO GRILLO. 

Co v e n ta  on las p r in c ip a le s  
tírc R u erla s  y Bofioae.

..•L atí ¿  COWNK, Químico*. Nueva Yerék

En Granad i . — Arco do las Cu oh aras 
dantos Pérez.

ENFERMEDADES DE LA BOCA

P A S T I L L A S  N I E L K
DE CLORATO DE POTASA COMPRIMIDAS

EFICACES CONTRA LAS 
iAnginas, Crup, Ronquera, Fetidez del aliento é inflamaciones de la garganta.

Las P A S T IL L A S  2TIELIC, ealmtm la irritación producida por el excesivo uso 
del tabaco, y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un 
trabajo fatigoso, especialmente los oradores y cantantes.

7 SE VENDEN EN TODAS Í.AS FARMACIAS.
Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase en las cajas el sello de la S o cie -  

ad fa rm a céu tica  españ ola , impreso en tinta roja._____ _>P>___________
Se hace con rebaja de i 
precios de varios estrados 

y otros efectos de casa, cuadros en lienzo, 
objetos de China y del Japón.—Gracia, 
14, lodos los dias de 1 á 4 de la larde.

Parador de S. Jasé.

A guas do Cavaba?!». 

Agatas de Carabana.

Placeta de la 
Albóndiga. -• 

liste antiguo y acreditado parador lia sido 
construido d.o nueva planta con .abundan­
tes y buenas habitaciones, con balcones á 
la nueva calle de Jaudencs, las referidas 
habitaciones, tanto en muebles como cu­
mas v demás servidumbre so encuentran 
á la altura y oseo que el pasajero puede 
desear.

P W ü j iA  A flotable medicamento.—
U u p tO iU m . Aguas de Car abaña.

A guas do Cavaban a. Purgantes depurativas.
Aguas do Caraba:ia. Para el estómago, hígado, 

vientre.
Para las herpes, escrófu­

las, sífilis.
Tónicas, aperitivas, re- 
contituycnles. 

autorizados oficialmente por los gobiernos de Espa­
ña  y  Francia y aprobadas por sus academias de 
Medicina, de introducción y venta en las naciones 
de Europa y  América: recomendadas por lodos los 
Centros Médicos del mundo donde han sido conoci­
das únicas de su especie.—Han oble m u o cinco me­
dallas de honor.

Se entrega 6 remHe gratis á todos. oí que la solici­
ten la ú ltim a Memoria científica, en la que apare­
cen las manifestaciones de cien notables médicos 
que certifican ta extraordinaria importancia y  m úl­
tiples aplicaciones de estas preciosas Aguas, hacién ­
dose con siar también en la misma por médicos, quí­
micos é ingenieros, ove no tienen analogía, pareci­
do ni eem¿ janea rgñ n inguna  otra agua en uso, ni 
por sus resultados medicinales, n i por su  composi­
ción analítica, n i  por su  nacimiento ó modo de pre­
sentarse. E l público debe'prevenirse, no aceptando 
ninguna oirá agua tí producto como sucedánea, pa­
recida ó semejante, si no quiere exponerse á obtener 
resultados opuestos ü los que se proponga.

Sus aplicaciones son numerosas, generales: á lo­
dos interesa conocerlas; es la Naturaleza que las 
falmica y  las presenta; á ella corresponde lodo elo­
gio é importancia.

Se halla en todas las farmacias y droguerías.
Depósito general: Ji. J. Cltávarri.— 81, A locha, 

87, Madrid.
Depósitos en Granada. Sres. Santos Pérez, M i­

guel González Perales, Pablo Jiménez Torres, Juan  
Rubio Peres, Vicente Cortés, Doroteo G om ales y 
Compañía.

En Baza; D.’ Manuel Guillen y D. Francisco 
Martines.

Almoneda. Se hace de muebles de to-

Gran 'almacén
tido completo de pianos do todas clases, 
de las mejores y más acreditadas fábricas 
del reino y extranjeras, inclusos las de 
Erará y Pió y el.--Sus precios son los más 
equitativos posible; resultando más bara­
tos que Ir ai dos de fábrica ó de Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en el 
camino. Elección á satisfacción, por ha­
ber más surtido que en los mejores de­
pósitos de España. Garantía por cinco 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También se venden á pla­
zos y se admiten cambios.—Música para 
piano y para canto, cuánta se puede de­
sear.—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: callo de San Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Perez, al final de 
lo calle de la Cruz.—Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por estar escru­
pulosamente reformados. Verticales de 
1.500 rs. on adelante, y cuadrilongos de 
500 rs. en adelante. Horas de despacho, 
de doce á cinco.

UNA EXPOSICION MÁS,
UN TRIUNFO MÁS.

W J  ! I 1)E MANUEL QUE-áe muebles
nú» , i)'.—Contando esta casa con más elemen­

tos que n inguna  otra de su clase, por tener sus ta­
lleres mecánicos movidos á Vapor, ha /Hado unos r , . . . . .  ..... — . .... xinpOSaiío
y  nadie hecer la competencia.^.G>-anj ac_>H,.,£doc, ,„
camas torneados, modelos nuevos, mejor clase y  más 
baratas que las que se venden traídas de otros p u n ­
tos.—Se hacen persianas de cintas de inmejorable 
onstruccion, precios baratos.— Grandes surtidos dt 
sillería de rejilla con rebaja de precios.

fia  PAmnpaíl muebles sin antes ver 
m  LtfiiIJMdU los del antiguo y acre­
ditado establecimiento de Antonio Ruiz, 
callo de la Colcha, núm. 15, donde on- 
sontrarán un completo y extraordinario 
surtido en todas clases, á precios suma­
mente baratos.

Se venden dos estrados de doble ta 
picería, procedentes de 

un em bargo.-E lvira, 128.

LA COMPAÑÍA FABRIL «SINGER» 
tiene la satisfacción de anunciar al pú­
blico que sus excelentes máquinas acaban 
de obtener en la exposición internacional 
de Salud de Londres la medalla de oro, 
suprema recompensa que alli se concedió 
á la industria.

También par­
ticipa al públi­
co que toda má­
quina SlNGEK 
lleva esta mar­
ca do fábrica en 
el brozo

M uo Agjap-á»i<U¿rsg;díC¡ '¿pife• todos. loS.de- 
ó's sean exactamente iguales, para que 

no se vean sorprendidos por comercian­
tes de mala fé: y creyendo adquirir una 
máquina S ingeu tomen una grosera imi­
tación, defectuosa é inútil.

LAS MAQUINAS PARA COSER
S IN G E R

se encuentran en esta población 
k PESETAS 2‘5Ü SEMANALES.

Zacatín, núm. 40.

S b vende por muy poco dinero una 
magnífica cama de nogal 

tallado. Puede verse, calle de la Trini­
dad, núm. 15, carpintería.

CAJA GENERAL SE AHOilROS.
Banco especial de valores con lotes.—Dirección general.—Rué Millón, 4. -P a r is . 

Sucursales. -Calle Claris, Barcelona.—Bruselas.—Genova.—Londres. -N ew  York. 
—Lisboa.—Oporto.—Inspección general para España y Portugal: 13 y 15, Amor de 
Dios, Madrid. —Agencias: Sevilla. —Málaga.—Cádiz.—Valencia.—Alicante. — Vaila- 
dolid.—Zaragoza. -S an  Sebastian.— Coruña.—Gijón.—León.

Obligaciones foncieres y comunales del crédito foncier de Francia y de la ciudad 
de Paris, vendidas ú plazos y á la par.

Beprosentante en Granada, D. Gabriel Sabater, Párraga, 2.

N o com­
prad ca lza ­
do sin  ver 
a n te s  l o s  
d el m a g n í­
fico establo  
e im  i  e n to  
LA SEVI- 
L L  A N A ,  
6 0 , ZACA- 
T I N ,  6 0 ,  
GRANADA.
— Esta casa 

'e s  sucursal 
de la gran fá­
brica de cal­
zado de Eran 
cisco Chico y 
G a n g a ,  de

Sevilla (Sierpe 23), cuya reputación es bien conocida, tanto en España como en el 
extranjero. Sus calzados se recomiendan por sp elegancia, solidez,y perfección, lle­
nóla honrosa satisfacción' de que sus calzados hayan sido premiados en cuantas ex­
posiciones ha concurrido con las mayores recompensas, como son cu las ae v.ieria 
Sevilla, Filadelfla, Paris y últimamente en la regional de Cádiz, con medalla de oro. 
- S .  M. la Reina Madre y sus AA. la Infanta y duque do Montpensier favorecen l a 
Si;. Chico con sus compras.—Además del variado surtido que tiene c» Sucursal, arf­

en cargos por medidas, las que, tomadas por un sistema especial son mmoflía­
le servidas por la fábrica con notable perfección, hasta los pies mas aificul-

miten 
lamente 
tosos.

las casas números 44
de la calle de Elvira, y j 

27 de la de S. Juan do los Reyes. Sala- j 
manca, 21 , tienda de ropa hecha, infor- : 
maráii.

la calle del Angel, núm. 7, se ven ­
den hermosas macel-s de abohiluis I 

y aureolas, pueden verse.

P íT ílid 'I persona que se llalla en- 
4 ClUiUtt, contrado un manojo de lla­
ves pequeñas que se extravió la noche 
del 24 y quiera presentarlo en la barbe­
ría de Antonio Ruiz, Mesones 49, so le 
gratificará.

Guaso Lepierre.
Analizado por el doctor D. Manuel 

Avila Sánchez, ayudante de esta Univer­
sidad y del gabinete Químico Municipal, 
socio corresponsal de la Histológica do 
Madrid—Depósito central, Laurel de las 
Tablas, 2.--Nota de precios.-Arroba, 18 
reales,—Desde cuatro quintales en ade­
lante, se hace una rebaja de diez por 
ciento. .

Centro genera! de suscriciones.
Se completan y se suscribe á todas cía 
sos do obras por entregas, y á periódicos 
ilustrados y de modas.- Calle de Parra 
ga, núm 1, Granada.

La Nueva Funeraria.
la oficina, abierta á cualquier hora del 
dia ó de la noche, se encarga do proveer 
los útiles necesarios pni*a el servicio do 
funerales ú honras, desde las vestiduras 
del cadáver basta la colocación de la lá­
pida en la bóveda ó nicho, asimismo 
evacuar los asuntos indispensables en la 
curia municipal, lodo con la mayor equi­
dad y prontitud.

B E F R E S S ^ ü
Con Peptona. (Carne asimilable)

mi-amo y i.actoi-osfasto de cal katuhai.es

El V in o  x » o fr e sn o  tien e  u n  sabor es- 
a u is it  ) ,  y  e s  e l  ú u ico  recon stitu yen te  
ñaturnl y completo.

E s e l m a s  p recioso  de lo s  tó n ic o s ; á  su  
in flu jo , lo s  a cc id en te s  feb r ile s  desapare­
cen , ren ace e l ap eld o , los m ú scu lo s  se  
n u tren , y  s e  recobran la s  fuerzas.

E m pléase con  b u en o s  resu ltad os en  la 
in a p eten cia , lo s  m ed ro s rep en tin os , las 
co n v a le c en c ia s , lus en ferm ed ad es del 
ostó in ago , la a n em ia  y  la con su n ción . -

DEFRESíJE.Piovedoi de les Hospitales de Paris.
y  to d a s  la s  F a r m a c ia s

SSMaísj .“.«ê asaatrii-ais

Verdadera realización
do los tulleres de construcción de José 
Acal, conocido por «El sevillano», por 
ocho (lias. Gran surtido do camas tornea­
das, y de todas clases.

5 — Párraga — 5

Luis UrM, ebanista.
~  Aliñaren de mu bles y sillas' do todas 
clases, á precios arreglados.

Méndez Nudez, 31. Obrador, Cárcel
Baja, 28.

í f t  TrArt.-¡a 1111 Bré y guarniciones de 
(yu V tjll’dv  o’o diferentes ciases, y ca­
melias sueltas ó en macotas, procedentes 
de la casa de campo de la Sra. Viuda de 
Atienza. En la calle de S. Pedro Mártir, 
núm. 31, darán razón.

F L 0S Mí
R A M IL L E T E  d e  B O D A S

P A R A  H E R M O S E A R  L A  T E Z .
*v Un solo ensayo covencerá á cualquier Señora de su incomparable superioridad

y\¡m L
&

sobre las demás preparaciones en líquido, crema ó polvos que se conocen. 
Una sola aplicación, que no ocupa más que un momento, dá á la cara, a!

cuello y á las manos una suavidad delicada y una pureza del mármol, con 
v el tinte y la fragancia del lirio y de la tosa. Neutraliza lar, propiedades 

irritantes de los jabones. Quita las quemaduras del sol, las pecas, y 
cualquier aspereza ó mancha, Es absolutamente imposible 
conocer en la belleza que proporciona la inano del arte.

Véndese en las Peluquerías, Perfumerías y Farmacias Inglesas. 
DEPÓSITO PRINCIPAL: 114 y 11(5, Soutliampton Row, 

LÓNDRKS.; PARIS y NUEVA YORK.

Granada.—M. Sánchez Burló Estrella del Norte.
«■««MrxiK
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Y diciendo esto, puso un dedo sobre una 

ñor que apa recia en el ojal de la levita del 
caballero.

—Tanto lo amas? preguntó Medina con 
acento de afectuosa curiosidad.

—¿Noes tu hermano...?
—Si: pero...
—¿No es el hijo predilecto del verdade­

ro Dios, el brazo de los fieles creyentes, 
la palabra del Coran...

Aiha sintió enardecérselo las mejillas: 
las tintas del Auah amortiguaron la viva­
cidad del fuego que brotaban sus ojos; la 
franqueza de la pregunta que ie Había di­
rigido Medina acababa de revelar a su al­
ma la existencia de un sentimiento que 
desconocía y que despertaba de improviso 
en su imaginación un mundo de pensa­
mientos vagos, indecisos y sin forma de­
terminada.

La joven antes de su primer amor, se 
parece al pajaríllo alegre que se cobija en 
la enramada y cierra las alas para dor­
mirse arrullado por las últimas notas de 
su canto de la noche, y que sacude su pin­
tado plumaje al despuntar el astro del dia
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rizonle desaparece á sus ojos envueltos en 
olas do arena arremolinadas, recuerda el 
Oasis, lo invoca á gritos, so arrodilla y pi­
de á Dios que lo conduzca á la sombra de 
la palmera... El Oasis, el horizonte y la 
palmera huyen de él, sus rodillas flaquean, 
su voz se pierde en el espacio, el árbol sa­
grado no le cobija y mucre en el desierto..! 
Sueño... recuerdo... invoco...! Mi sueño 
se desvanece y tengo por desierto mi por­
venir!

— ¡Me causas espanto ...! ¿A quien 
amas?

—¿A quien amo?
El silencio volvió á reinar en la tienda. 

Ambas jóvenes inclinaron la cabeza sobre 
el pecho, agoviadas bajo el peso de sus 
tristes imaginaciones.

Medina exclamó de improviso, con vehe­
mencia y sin levantar los ojos:

—¿A quien amo, preguntas?
La cortina que cerraba la entrada do la 

tienda se alzó y Ben-AUal entró seguido do 
Al-Abib.

La presencia de les dos anciano puso 
término á la conversación, y al embarazo

- 6 9 -
á mi, déjame poner los lib ios sobre Lu co­
razón á fin deque él solo oiga el rumor de 
mis palabras... Tú aínas con amor y yo...

-¡Tú! ¿qué?
Medina asió una mano de Aiha; y po­

niéndola sobre su pecho suavemente en 
tanto que elevaba sus ojos al cielo ,'con ­
tinuó:

—Yo también a mo . ..  1
—¿Amas..?
—Oh! si...! y es mi amor un amor muy 

desgraciado...
—¡Desgraciado! ¿por qué?
—Hace mucho tiempo que este secreto 

me consume no teniendo un corazón eu 
quien depositarlo.. .  Este amor es un su e­
ño, con la diferencia de que asi corno nues­
tros sueños se desvanecen con la luz de la 
aurora, mi pensamiento persigue su Ídolo, 
su quimérica ilusión durante las horas de 
espléndida luz de los más hermosos dias... 
Amo. . . !  si, con desesperación, mis deseos 
no se fijan en nada, semejante al viajero 
perdido en la inmensidad del desierto y 
sorprendido por el Simoun! Cuando la 
muerte se cierne sobre su cabeza y el ho-
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cuya aparición celebra con sus más dul­
ces gorgeos. Para esta feliz criatura, la 
vida es un tesoro y la ignorancia la felici­
dad. Pero cuando suena la hora fijada por 
el destino, cuando la virgen abre su cora­
zón al sentimiento supremo, entonces se 
despide melancólicamente de todas las ale­
grías de su infancia. Perdida la libertad se 
entrega valerosa y ciegamente á la tiranía 
do su primer am or... el pnjarillo alégre y 

. bullicioso olvida las notas y los trinos de 
sus alegres canciones.

Aiha permaneció silencioso; con la ca­
beza inclinada, los ojos fijos, los lábios en­
treabiertos y la frente impasible, hubiera- 
sela tornado por un ángel que oye la voz 
divina. Era en efecto el acento del Supre 
mo Hacedor que llegaba al oido de la hija 
deBen-Allal, esa voz que dice á nuestra 
inocencia: lia  llegado el tiempo de amar.

Medina puso el retrato do Aiha junto ai 
de su hermano, dejando el albiín abierto 
por aquella hoja y mirando alternativa­
mente ambos dibujos dijo tomando entre 
las suyas la mano de su amiga:

—¿Por qué me ocultas tu secreto?


